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Alberto Maritano, un maestro santafesino
Re}lexiones alrededor de la escuela rural 
(Argen~ina, 1940-1950)

Mara Peiitii y Laura Graciela Rodríguez

Introducción

A principios del año 1948 se publicó en la revista Cursos y Conferencias, 
perteneciente a la filial del Colegio Libre de Estudios Superiores (CLES) 
de Rosario, un conjunto de artículos compilados por la maestra rosari-
na Olga Cosset~ini sobre las escuelas rurales en dis~intas partes del país. 
Dicha compilación fue producto de un encuentro que había organiza-
do Cosset~ini en 1947 con docentes que ella había contactado. En este 
trabajo nos proponemos reconstruir parte de la biografía de uno de los 
par~icipantes, Alberto Maritano, y analizar tres de sus obras: la novela 
sobre un “niño campesino”, Pablito (1940), de la cual la poe~isa Juana de 
Ibarbourou dijo que era “el libro de los niños de América”; el artículo 
“La escuela rural santafesina” (1948), y La caja de colores (1953), un grupo 
de obras de teatro infan~il1. Siendo un maestro muy reconocido en su 
comunidad, existe hoy en San Genaro una calle con su nombre.

1 En este artículo nos referiremos a la obra de Maritano hasta la publicación de La 
caja de colores en 1953, pero es preciso aclarar que nuestro biografiado falleció en 1977 
y escribió otras novelas y artículos después de ese año, que no se mencionan aquí. Un 
análisis de la compilación de 1948 está en Rodríguez y Pe~it~i (2020).
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Breves apuntes sobre su biografía

Maritano nació en Buenos Aires en 1902, de pequeño se trasladó con sus 
padres a vivir a la provincia de Santa Fe y se definía como “hijo de cam-
pesinos del maíz”. Había aprendido a leer y escribir, sin embargo, no 
pudo estudiar en la escuela normal, por lo que se convir~ió en un maes-
tro sin título, pero con una gran vocación. En 1926 fundó, con el apoyo 
de sus vecinos, la Escuela Popular Sarmiento en San Genaro, donde se 
destacó el Teatro de Niños que él mismo había creado (Maritano, 1948). 
En 1940 impulsó la creación, dentro de la escuela, de la Biblioteca Pablo 
Pizzurno, donde su esposa era una de las vocales de la comisión direc-
~iva. Escritor prolífico, además de las obras ya mencionadas, entre 1930 
y 1932, publicó en la revista Nervios. Ciencias. Artes. Letra, vinculada al 
anarquismo argen~ino; en 1931 fundó la publicación pedagógica Nuestra 
Revista; escribió para Hombre de América fuerte y libre (1936), una revista 
an~ifascista, y en Hombre de América (1940) trazó una semblanza de la 
escuela rural. Entre sus libros se encontraban Alma y cerebro (1923), en 
el que ya se dis~inguían sus preocupaciones de carácter social; Los amos 
(1935), donde abordaba la problemá~ica de la lucha agraria; Recuerdos de 
la escuela (1937), sobre su tarea como maestro; Pablo Pizzurno y su ideal 
pedagógico (1945), y La señorita Julia (1952) (Maritano, 1953). Maritano 
también se desempeñó como gremialista: en la Mesa Direc~iva del XV 
Congreso de la Federación Provincial del Magisterio de Santa Fe de 1945, 
ocupó el cargo de vicepresidente. De ese congreso, fue elegido suplente 
ante la Junta de Gobierno de la Unión Argen~ina del Magisterio (Martí-
nez Trucco, 2004). Al momento de escribir las obras que pasaremos a co-
mentar, Maritano seguía siendo el director de la Escuela de San Genaro.

Una novela: Pablito 

La novela Pablito, publicada en 1940, presentaba de manera ficcional 
las preocupaciones que tenía Maritano sobre la escuela rural. Allí, 
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siguiendo los ciclos estacionales y la producción de maíz, relataba 
dis~intos aspectos de la co~idianeidad de un niño campesino, quien 
se vinculaba con diferentes actores del mundo rural, pero también 
de la ciudad. Un personaje central lo cons~ituía Barba, un trabaja-
dor estacionario, de orígenes italianos, que introducía a Pablito en 
el amor a la lectura, fomentaba su curiosidad y afirmaba sus valores 
morales. Barba le advertía a Pablito que debía basar su razonamiento 
en criterios científicos y no creer en supers~iciones: “Nunca suceden 
cosas que no sean naturales. Las creencias absurdas son un mal que 
debemos comba~ir […]. Los adivinos suelen hacerse ricos explotando 
las creencias de los incautos” (Maritano, 1940: 121-122). Por el contra-
rio, narrándole historias, se proponía aficionarlo a la lectura. El que 
leía, aclaraba, podía salir afuera del mundo que lo rodeaba para visi-
tar extraños países, conocer costumbres diferentes, hombres de otra 
raza, animales y plantas de mil especies dis~intas.

Maritano planteaba el contraste entre la gente del campo y la ciu-
dad, comparando a la madre de Pablito, de “dulce fisonomía y mo-
dales apacibles”, con su hermana de Buenos Aires, quien poseía “un 
aire al~ivo y desdeñoso”, y a través de un diálogo entre Pablito y su 
primo. Su mirada román~ica de la vida sencilla en el campo no dejaba 
de adver~ir las deficiencias de las escuelas rurales y la diferencia con 
las escuelas urbanas, así como la temprana incorporación al trabajo 
por parte de los niños que vivían en el campo; aunque, en el caso de 
Pablito, hijo de un pequeño propietario, este combinaba las labores 
agrarias con situaciones de juego y aprendizaje. Algún día, afirmaba, 
“se repar~irá mejor el trabajo y los obreros tendrán buena comida, 
descanso necesario, casa donde habitar y lecho donde dormir” (Ma-
ritano, 1940: 194). Asimismo, daba cuenta de que el acceso a la lectura 
en el campo era más difícil para las mujeres. Mientras su hermana 
se encargaba de las tareas domés~icas, Pablito escuchaba las narra-
ciones de Barba y su padre, y luego asistía a la escuela. Por otra parte, 
su madre no sabía leer, lo cual contrastaba con la figura de su tía de 
Buenos Aires, a quien le gustaban las novelas policiales.
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Maritano describía la escuela campesina instalada en una “habita-
ción cuadrilonga”, con una puerta, una ventana, piso de ladrillos, pa-
redes ennegrecidas por el ~iempo y sin material de enseñanza. Allí los 
niños solo aprendían a leer y escribir, y, alguna que otra vez, el maes-
tro relataba un viejo episodio ocurrido de su patria o, si era bastante 
instruido, brindaba algunas nociones geográficas. Aunque dejaba en-
trever que los contenidos debían ser similares a los de las escuelas ur-
banas, al referir a la figura del maestro, sostenía que debía adecuarse 
a las condiciones de vida y aceptar la alternancia con el trabajo rural, 
incluso colaborando cuando ello era necesario. Además de manejar 
la máquina segadora, se encargaba de escribir las cartas y revisar las 
cuentas de los campesinos, por quienes era respetado. Lo describía 
como un hombre elegante y honrado, que hasta solía hablar de teatro, 
libros, pintura y escultura, porque leía mucho. Sin embargo, el maes-
tro también se enojaba: “A Pedrito lo puso de rodillas porque no sabía 
la lección” (Maritano, 1940: 76). Al final, luego de sus conversaciones 
con Barba, Pablito, quien en un principio se mostraba desinteresado 
por la ciudad, comenzó a soñar que viajaba a Buenos Aires en tren e 
imaginó: “Veré ciudades, pueblos, ríos, montañas. Aprenderé. Seré un 
hombre instruido y serio, que podrá enseñar mucho a los grandes y 
pequeños” (Maritano, 1940: 115). En suma, si al principio el autor pare-
cía definir el campo y la ciudad como mundos opuestos, concluía que 
ambos tenían mucho que aprender uno del otro.

Sus reNlexiones alrededor de la escuela rural santafesina 
(1948)

En el artículo publicado en Cursos y Conferencias, Maritano había 
madurado varias de estas ideas planteadas unos años antes en Pabli-
to. Argumentaba más claramente que el problema con la escuela de 
campo era que se enseñaba hasta tercero o cuarto grado, a diferencia 
de la escuela urbana, y que esto hacía que el joven campesino no pu-
diese compe~ir con ninguno de la ciudad y se sin~iese acomplejado 
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y tímido, por lo que era imprescindible que la escuela de campo 
sumara hasta el sexto grado. Pasaba luego a describir cómo vivían 
los niños campesinos que él conocía. A excepción de los hijos de los 
colonos propietarios, afirmaba Maritano (1948: 316), la gran mayoría 
vivía en condiciones miserables y trabajaba “de una manera brutal”. 
A los seis años, decía, veía a ese niño montado en un viejo caballo 
cuidando animales, sacando agua o realizando otras tareas como 
ocuparse de los cerdos y andar de la mañana a la noche como un 
vagabundo. Iban a la escuela accidentados, con las “manecitas las~i-
madas, cortajeadas muchas veces”, con “rostros cur~idos por el frío” 
y con las “piernas combadas” por el caballo (Maritano, 1948: 316). 
Maritano (1948: 320) agregaba que, en la escuela, los alumnos leían 
los libros de texto y se preguntaban: “¿Por qué no somos nosotros 
esos campesinos sonrientes y pulcros que aparecen en este libro?”. 
En suma, la escuela rural, así como estaba, no ayudaba a la población 
campesina a romper el círculo estrecho en que se desenvolvía.

De acuerdo con su visión, la única solución para mejorar la edu-
cación rural era obligar al Estado a encarar de manera defini~iva 
una reforma agraria: entregar la ~ierra a los hombres que la traba-
jaban, facilitándoles los medios para lograr una vida mejor, y hacer 
cumplir las leyes para impedir “que la infancia deje los pulmones y 
la alegría en los rudos trabajos de campo” o que emigre a las ciuda-
des (Maritano, 1948: 317). Una vez solucionado este problema, lo que 
se necesitaba, aseguraba, era apartar al niño del trabajo para que 
“pueda asis~ir sin fa~iga a la escuela y dedique sus energías al juego 
y al estudio”, hacerlo feliz, “permi~irle vivir su infancia y hacer que 
ame la lectura, fuente no solo de conocimientos sino también de 
crecimiento espiritual” (Maritano, 1948: 316). Maritano (1948: 320), 
en línea con los otros autores, se refería a los maestros y cri~icaba la 
formación en la escuela normal, que no los preparaba para orien-
tar a la niñez campesina. Se enfocaba luego en la maestra mujer, a 
quien consideraba una “verdadera heroína”, ya que el campo era 
“un mundo extraño para ella”, de incomprensión y desidia, donde 
pocas veces cosechaba la “}lor de la gra~itud”.
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A un mayor bienestar, correspondía una escuela mejor: “Mien-
tras los campesinos sean pobres, mientras vivan humillados y te-
merosos de pasar hambre algún día ¿qué podemos esperar de la es-
cuela?” (Maritano, 1948: 321). Por otro lado, el autor consideraba que 
los padres no debían aspirar a tener un “maestro agricultor”, pues 
era absurdo “par~ir de la premisa de que todos los chicos han de ser, 
forzosamente, agricultores” (Maritano, 1948: 322). De todos modos, al 
maestro campesino le concernía tener un conocimiento cabal de la 
idiosincrasia del trabajador de la ~ierra, iden~ificar sus hábitos y su 
psicología, e intentar ayudarlo de manera general; pero la función 
primordial de la escuela primaria no era hacer campesinos ni artesa-
nos, sino despertar en el niño todas las facultades creadoras y hacer 
que, con base en su personalidad, fuese lo que debía ser. El maestro 
no tenía que saber solamente de las cues~iones agrícolas, sino tam-
bién llevar a cabo una obra cultural, cul~ivando la buena música, la 
lectura y el arte en general.

El teatro infan�il en la “escuela campesina” (1953)

Para Maritano, la “escuela campesina” debía tener una “sala de es-
pectáculos” donde desarrollar el teatro infan~il. Según su experien-
cia en la Escuela de San Genaro desde hacía vein~isiete años, el teatro 
daba “resultados verdaderamente sorprendentes” en relación con 
el desarrollo del lenguaje y la imaginación. Contaba que, reciente-
mente, una muchacha, hija de campesinos que había sido su alum-
na, Elda Rossi, acababa de publicar un libro de versos que había 
sido muy bien recibido por la crí~ica2. Parte de sus obras para teatro 

2 Es probable que se trate de la poeta Elda Virginia Rossi, nacida en Centeno en 1928. 
En 1947, año al que se refería Maritano, publicó su poemario Por la orilla de la gleba. 
Además, su propia hija, Alma Maritano, nacida en San Genaro, se convir~ió en una 
reconocida escritora santafesina (D’Anna, 2018). También Jorge Raúl Muñoz, nacido 
en Rosario en 1940, radicó en San Genaro en 1955 y, alentado por Alberto Maritano, 
publicó su primer libro en 1962: Cantos agrestes.
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infan~il fueron publicadas en 1953 en el libro La caja de colores, que 
contenía cinco “obras graciosas”, cinco “obras serias” y un “drama”, 
que Maritano había escrito para los niños y niñas de su escuela. Las 
obras —explicaba— no se sostenían en la belleza de los decorados ni 
en la suntuosidad de los trajes, sino que estaban des~inadas al niño 
común. En la escuela, todos los niños formaban parte de la obra de 
una u otra manera, sin hacer dis~inciones irritantes y aprovechando 
sus talentos naturales. Todas las obras transcurrían en un pueblo ru-
ral donde las figuras de la maestra y la madre eran centrales. El au-
tor concebía al teatro infan~il como una estrategia pedagógica que le 
permitía no solo desarrollar el lenguaje, la escritura y la imaginación 
de los niños y niñas, sino también la transmisión de valores morales 
de dis~into ~ipo. En ellas, se planteaba la cues~ión de la amistad since-
ra, la responsabilidad de dedicarse al estudio, la consideración hacia 
el otro, el respeto por los animales, el recuerdo de los héroes de la 
patria y la necesidad de honrarlos estudiando. Tres de ellas hablaban 
de la realidad de los niños huérfanos que tenían que trabajar en la 
calle; de un niño pobre que estaba muy enfermo, pero debía trabajar 
igual y terminó muriendo en su casa frente al director de escuela y 
las maestras que habían ido a visitarlo, y una tercera que plantea-
ba la diferencia entre el saber médico y el de las curanderas, figu-
ras muy presentes en la cultura rural, que en el texto eran tratadas 
nega~ivamente, como “verdaderas estafadoras” que abusaban “de la 
ingenuidad de las gentes”.

***
En resumen, hemos mostrado aquí que Alberto Maritano fue un 
maestro autodidacta, que par~icipó de organizaciones gremiales del 
magisterio, tuvo una reconocida presencia en el mundo literario 
santafesino y capitalino de izquierdas, escribiendo principalmen-
te sobre la educación rural. Para este autor, se necesitaba sacar de 
la pobreza a la familia rural y evitar el trabajo infan~il implemen-
tando una urgente y profunda reforma agraria. Respecto a la escue-
la rural, estaba lejos de creer que debía formar a la niña o el niño 


